
 

“CON MARIA OREMOS Y TRABAJEMOS POR LA 

JUSTICIA Y LA PAZ” 

 

Muy queridos Delegados de Pastoral;  

Padres y Apoderados del Colegio Santa Teresita: 

 Con  mucho cariño nos dirigimos a cada uno de Uds. en estos 

momentos difíciles que estamos viviendo y justamente por esta situación es 

que hemos suspendido nuestros encuentros de Pastoral, por la hora en que 

nos reuníamos, y nos interesa ante todo la seguridad de cada uno y cada una. 

 Que mejor momento en que estamos a las puertas de iniciar nuestro 

tradicional Mes de María, aprovecharlo para dirigirnos a todos nuestros 

apoderados, para invitarlos a que miren a nuestra Madre María y se den un 

momentito en su día para rezar hoy más que nunca, porque lo necesitamos 

con urgencia; ojala quien pueda y lo desee prepare un pequeño altar en su 

casa para rezar en familia y su hogar se transforme en un espacio de oración. 

 Queremos unirnos a nuestra Madre, como medianera de Gracia, 

pidiéndole la gracia del encuentro y entendimiento del diálogo y la escucha, 

de la tolerancia y el respeto, de la fraternidad, de la justicia y la paz. 

 Los invito a que con fe profunda y mucha esperanza acudamos a Ella 

como los verdaderos hijos lo hacen con su mama; invoquémosla como Madre 

del Buen Consejo, como Madre auxilio de los cristianos, como Madre del 

Amor y la Esperanza. 

 Nuestra Madre Santísima nos dice en el Santo Evangelio: ”HAGAN LO 

QUE EL LES DICE” y Jesús nos está hablando hoy, a través de los 

acontecimientos y de tantos hermanos y hermanas que están luchando por 

causas justas, mas equidad y dignidad, pero para eso tenemos que escuchar a 

Jesús y decirle, ayúdame a mirar con tus ojos, quiero sentir con tu corazón, a 



no ser indiferente al dolor de tantos en este momento en que Chile está 

herido en el alma. 

 Que nuestra Madre nos ayude a colocar a Jesús en nuestras vidas una y 

otra vez, porque necesitamos tenerlo vivo en nuestro corazón, para que 

afloren los deseos más profundos y verdaderos que llevamos dentro y que 

llenan de sentido nuestra vida. 

 Consagrémonos a María durante este mes y siempre, para que aliente 

y avive nuestra Fe en medio de tiempos complejos, y de cambios sociales. 

Dejémonos sorprender y transformar por el amor de Dios que nos hace estar 

conscientes de nuestras acciones y palabras, para no hacer daño a nadie, 

porque el que ama no hace daño; el verdadero amor  no daña, no destruye, 

sino por el contrario  nos hace instrumentos de paz, puentes de encuentro, 

creadores de espacios que acogen, sanan, forman comunidad y cuida la 

integridad del otro. 

 Queridos Padres y Apoderados, hemos querido reflexionar junto a Uds. 

y acompañarlos con nuestra  oración y cariño. Que el Señor los bendiga y la 

Providencia los cuide. 

 

 

   Equipo de Pastoral. 

 

 

Llolleo, 8 de Noviembre de 2019. 

 


